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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Un alma que aspiraba a profundizar su unión con Dios y a madurar esa unión a través de una
entrega verdadera y de un contacto puro con el Corazón del Padre Celestial, le oraba, diciéndole:
"Señor, mi vida y toda la vida Te pertenecen, mi corazón y cada corazón Te pertenecen y son partes
vivas de Tu Corazón de Amor. Entonces, enséñame a sentirme, cada vez más, parte de Tu Ser, de
Tu Espíritu, de Tu Fuente. Enséñame a vivir y a moverme siempre dentro de Ti, expresándote y
siendo Tu instrumento en este mundo y más allá de él".

Y, después de un instante de silencio, contemplando el interior de esa alma, el Señor le respondió:
"Para expresarme más a Mí que a ti, debes primero, alma pequeña, hacer como te enseñó Mi Hijo:
entrar a tu cuarto en silencio y orar en secreto a Mi Corazón, que te escucha en secreto. Es allí
donde fortaleces tu unión Conmigo. Antes de demostrarla al mundo, antes de ser un instrumento
Mío ante los ojos de los hombres, primero debes no solo construir, sino también consolidar y
renovar, por los siglos que vendrán, esa unión con Mi Corazón.

Es en secreto que Yo te revelo lo que más quiero de ti. Es en secreto que te muestro Mi Reino en tu
interior. Es en secreto que escucho tu confesión y perdono tus pecados, lavo tus pies, tu rostro y tus
manos, y te hago nueva todos los días, para que siempre tengas una nueva oportunidad de intentar
llegar más cerca de Mi Espíritu, de Mi Fuente.

Completa tu oración con el servicio silencioso y simple, esforzado y atento, pero siempre buscando
la humildad. Al principio, alma amada de Mi Corazón, no busques ni siquiera dar el ejemplo,
porque aquel que está buscando dar el ejemplo busca la atención de alguien que lo observe y que
aprenda de él. Tú no quieras enseñar, sino solo vivir; no quieras mostrar, sino solo ser. Sabe que
eres un aprendiz y que estás intentando cada día ser mejor, y si para Mi Gloria alguien te observa y
aprende contigo, que tu corazón no cambie, sino que permanezca eterno aprendiz de Mi Espíritu,
eterno servidor de Mi Plan, eterno buscador de Mi Presencia. Así, aprenderás en un contacto
verdadero Conmigo, Yo estaré en ti y tú Me representarás, tal vez sin percibirlo siquiera".

Que este diálogo, hijos, les enseñe a buscar a Dios, a profundizar en su contacto con Él y a ser Sus
instrumentos en este mundo y mucho más allá de él.

Tienen Mi bendición para esto.

San José Castísimo


